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NAPOLEON BONAPARTE, PRIMER 
CONSUL. Jean Baptiste Regnault 
(1754-1829). Vestíbulo Colección Lobo. 
—Este retrato de Napoleón Bonapar-
te, que ha prestado al Museo Nacio-
nal el señor Jul io Lobo, forma par te 
de su notable colección de cuadros y 
objetos napoleónicos y es un exce-
lente ejemplo del re trato ecuestre^ 
Posiblemente sea uno de los úl t imos* 
grandes retratos ecuestres europeos, el 
último, sin duda, lo fue el del géhe-
ra l Prim, Conde de Reus, por el otro 
Regnault—y representa una modalidad 
de la iconografía que tiene en el ar-
te occidental ejemplos admirables que 
van desde Simene Martini a T iz iano" 
y Velázquez. Napoleón, al decir de los 
memorialistas, f u e mal jinete. Gusta-
ba muy poco de posar para pintores, 
habiéndole concedido sólo dos sesio-
nes al gran David para su retrato lla-
mado de la Coronación. No cabe du-
da que Regnault, pintor de espíri tu 
neoclásico, se vio obligado a suplir 
con su imaginación los detalles que 
no pudo captar de la realidad. La si-
lla del caballo árabe es la que vemos 
en otros retratos ecuestres de Napo-
león, como el de Vernst, por e jem-
plo. El rostro de Napoleón es un es-
quema. Las facciones del hombre se 
idealizan y despunta el semidiós. La 
estatura del j inete es muy superior 
a la del Napoleón que conocemos por 
otros retratos, seguramente hechos 
del natural . Con la mano derecha 
apunta Napoleón hacia Inglaterra, pues 
se encuentra en las dunas de Boulog-
ne, y en lontananza se divisan las 
tiendas del campamento francés, cam-
paña fugaz contra el enemigo here-
ditario que el gran general abandonó 
por otros proyectos, quedándonos tan 
sólo como recuerdo este espléndido 
retrato ideal, que f i rma Regnault en 
el año XI' del Calendario revolucio-
nario o sea en 1803 del Calendario 
gregoriano. 


